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Mis hermanos y hermanas en Cristo, las sagradas escrituras de este fin de 

semana nos dan algunos ejemplos de la autoridad divina para regir el mundo 

incluyendo los elementos tempestuosos.  La autoridad y el poder de regir el 

mundo pertenece a Dios, no solamente porque Él es Dios y es todopoderoso 

sino también porque Él es el autor y creador de todo el mundo.   

 

Y hoy al celebrar el día de los Padres, reconocemos que los padres de 

familia también tienen una autoridad natural sobre sus hijos.  Ellos tienen 

una autoridad y poder de regir sus familias porque ellos han cooperado con 

sus esposas y con Dios en procrear niños en este mundo.  Por eso el cuarto 

mandamiento de los diez mandamientos es honrarás a tu padre y tu madre.  

Los primeros tres mandamientos pertenecen a nuestra relación con Dios e 

inmediatamente después de Dios viene los papás.  Hay que honrar a sus 

personas y hay que obedecer su autoridad.  Esta obediencia puede contribuir 

mucho a la paz del mundo.  Vimos en las sagradas escrituras el caos que 

viene cuando no hay quien para regir los elementos del mundo, y esto es 

verdad en las familias también, por eso Dios ha compartido su autoridad con 

los papás para que las familias sean santas e tranquilas.   

 

Los papás entonces deben usar su autoridad con esta meta en su mente.  El 

poder de regir es para el bien común, no para su propio egoísmo.  Tampoco 

debe usar su poder en una manera que causa miedo o en una manera 

violenta.  Esto no es la autoridad santa que viene de Dios.  La autoridad de 

los papás debe inspirar confianza y amor en la familia.  La autoridad de los 

papás es buena cuando es prudente, justa, firme, y moderada.  La autoridad 

de los papás es santa cuando está llena de amor. 

 

Entonces hermanos y hermanas invoquemos fervientemente hoy la ayuda y 

la gracia de nuestro Señor Jesucristo y de san José para que todos los papás 

pueden cumplir dignamente su misión divina.   


